
Desertus avanza por muchas regiones 
del planeta, acabando con la vegetación 
y el suelo fértil. El CO2, las sequías, 
la deforestación y el uso inadecuado 
del agua le dan un poder enorme. 

¿Cómo podemos frenarlo?

¡Recuerda! Desertificación y desertización se parecen, 
pero son diferentes. En la primera, la acción humana 
provoca que los suelos pierdan vegetación. 
En la desertización, es la naturaleza la que actúa, 
transformando una zona húmeda en desértica.

Hay muchas maneras de detener 
a Desertus. Desde grandes acciones 
hasta pequeños hábitos para tu día 
a día. Conocerlos es el primer paso 
para luchar contra la desertificación.

Ante la deforestación...
¡Reforestación!
La tala de árboles o deforestación favorecen 
a Desertus. Pasemos a la reforestación: 
plantar especies propias de cada zona para 
recuperarnos de la deforestación.

Ante el uso de acuíferos... 
¡Cultivos sostenibles!
Los acuíferos están bajo tierra, pero contienen 
agua de buena calidad. Al utilizarlos sin control, 
aumenta la desertificación. ¿Cómo cuidarlos? 
Cultivando especies que necesiten poca agua.

Ante el uso inadecuado 
del agua... 
¡La utilizamos con cabeza!
Cerrar el grifo al enjabonarte o darte una 
ducha en lugar de un baño, ayudan a mantener 
las reservas de agua para frenar a Desertus. 

Ante el CO2... 
¡Más energías renovables!
El CO2 es un gas contaminante que procede 
del carbón o el petróleo. Si los sustituimos 
por la energía del sol o el viento, 
¡ganaremos a Desertus!

AYÚDANOS A COMBATIR A DESERTUS 


